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			A mi familia, a ustedes, que son el latido de mi vida, cada palabra de este libro es un reflejo de su amor incondicional y su fortaleza. Gracias por ser mi refugio, mi guía y la inspiración que nunca se apaga.
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			Querido lector, esta historia comienza, como todas, en un lugar, un país, una ciudad, una casa. Esta es una pequeña parte de mi vida, contada con el corazón y la imaginación.

			En pleno corazón de Latinoamérica se encuentra Bolivia, un país mosaico de culturas precolombinas con una rica cultura gastronómica y paisajes preciosos. Dentro de este hermoso mosaico está Cochabamba, una pequeña joya de dos millones de habitantes, cubierta por la vertiginosa cordillera del Tunari, donde siempre es primavera y las temperaturas más bajas no llegan a los 25 grados. Allí, las flores florecen todo el año.

			Hoy es sábado y, en una casa a las afueras de la ciudad, una casa blanca con una puerta grande y antigua, de dos plantas, rodeada de un jardín lleno de plantas frutales, el reloj en la pared de la cocina, que tiene un estampado de flores amarillas, marca el paso del tiempo con su tic tac. Alrededor se pueden ver restos de comida en una mesa rectangular con ocho sillas de madera antigua, cuya pintura es apenas visible, casi sin rastro de lo que un día fue un color verde oscuro. Los platos limpios se secan en la encimera, y el sonido del minutero del reloj marca las cuatro de la madrugada en punto de una mañana lluviosa. A través de la única ventana de la cocina, a lo lejos, se pueden ver los truenos que caen. En una de las tantas habitaciones de la primera planta, la habitación utilizada como trastero, se encuentran dos colchones: uno en el suelo y otro de pie apoyado sobre la ventana, además de un montón de cajas por toda la habitación.

			Quejidos agudos llegan a los oídos de Rafael, que se encuentra durmiendo en la segunda planta, justo encima de aquella habitación. Rafael, un chico de estatura mediana, flaco, de piel morena, con ojos cafés y cabello negro peinado hacia arriba, proveniente de un barrio humilde, vive a las afueras de la ciudad en casa de sus abuelos junto a sus tíos y primos. Entre sueños y truenos, se despierta y comienza a escuchar los pequeños llantos de uno o varios perritos bebés. Muy apresurado, baja las escaleras de aquella casa blanca, desde su habitación al trastero donde se encuentra su perrita Cloe, una perrita de raza cocker muy peculiar, de color marrón oscuro, traviesa y escurridiza.

			En los meses anteriores, Rafael notó cómo Cloe aumentaba de peso, sus pezones comenzaban a caer y llenarse de leche y, como en toda etapa de maternidad, Rafael sintió las patadas en el estómago de Cloe. Ya por aquel entonces, empezó a darse cuenta de que Cloe estaba preñada, y no dejaba de embargarle una sensación de tristeza al recordar que, en su familia, no todos eran amantes de los animales.

			Rafael bajó muy silenciosamente y entró en la habitación. El quejido se hacía cada vez más fuerte, y fue entonces cuando encontró a Cloe con tres cachorros. Se asomó muy delicadamente y pudo ver a esos bebés tan tiernos, empapados en saliva de Cloe, apenas moviéndose mientras buscaban el calor de su mamá. Rafael tomó en sus manos a uno de ellos; eran tan pequeños que la palma de su mano parecía la de un gigante.

			Rafael tomó unas mantas y cubrió a Cloe junto a sus pequeños. Ya cerca de su mamá, comenzaron a buscar su pezón en busca de leche. Glu, glu, glu se podía escuchar mientras chupaban a toda velocidad, como si fuera una competencia de quién tomaba más leche.

			La reciente madre miraba desde el suelo a Rafael y ambos cruzaron miradas. Ella sabía y presentía lo difícil que era ser un perro; solo con esa mirada sabía que sus niños no iban a estar mucho tiempo con ella. Cansada del parto y feliz de que sus niños ya estaban con ella, se quedó dormida, bajando su cuello hacia su colita para poder pegarse junto a sus bebés. Esa noche, todos durmieron acurrucados, sintiendo el calor de cada uno.

			Por la mañana, Cloe despertó muy pronto, ya que tenía a la hembrita tomando de su pezón. Cloe la miró y le dijo:

			—Mi amor, bienvenida a este mundo.

			—Mamá, mamá, ¿puedo tomar tu leche, verdad? —preguntó la niña.

			—Sí, mi vida, toma todo lo que quieras para que seas una perrita fuerte.

			Después de la primera ronda de leche fresquita, los niños quedaron satisfechos y listos para volver a dormir.

			Cloe aprovechó un momento con su niña cuando despertó después de su siesta. Sabía que el tiempo a partir de ahora corría en su contra; no sabía en qué momento su dueño les arrebataría a sus niños.

			—Mi vida, tengo que decirte algo —dijo.

			—Sí, mamá, puedes hablar, yo te escucho —dijo la pequeña, tumbada boca arriba con sus patitas y la pancita hinchada de toda la leche que había tomado.

			—Mi vida, quiero que sepas que tienes una misión muy importante en esta vida y, dentro de poco, encontrarás el verdadero amor.

			—¿El verdadero amor, mamá? —dijo la niña.

			—Sí, mi vida, tendrás que cuidar de una persona que será muy especial para ti. Tendrás que ser el animal más fiel del mundo, y esa persona te llenará de mucho amor. Quizás en tu camino encuentres a gente mala que quiera hacerte daño; tendrás que enseñarles lo que es amor y lealtad.

			—¿Mamá, y dónde está esa persona? —preguntó la niña.

			Sin dar respuesta, Cloe se giró porque sus hermanos habían despertado.

			Cloe, con el mismo amor con el que había hablado con su niña, lo hizo con sus hijos. Ahora que todos estaban despiertos, los miró a los ojos y les dijo, con lágrimas en los ojos, que pronto ellos tendrían que partir y estar lejos de ella.

			—No, mamá, no, mamá, yo me quiero quedar contigo —dijo el más gordito—. Me gusta mucho tomar lechita y estar contigo.

			Con una tierna sonrisa y dándoles un lametón, Cloe les dijo:

			—Ustedes siempre estarán en mi corazón.

			Los niños se acurrucaron al estómago de su mamá y, con voz muy suave, decían:

			—Mamá, no queremos irnos, ¿podemos quedarnos contigo?

			Cloe, con un nudo en la garganta, sabía que sus niños habían venido con un propósito a esta vida y que cada uno de ellos era especial.

			Los días pasaron y Cloe educaba cada día a sus niños: cómo los niños deben orinar, cómo las niñas deben orinar, cómo comer, cómo oler, qué olores son buenos y qué olores son malos. Se pasaban las mañanas por todo el jardín de la casa.

			Rafael miraba desde la ventana cómo su amada perrita se convertía en una buena madre, pero al igual que Cloe, él sabía que los niños no podían estar mucho tiempo con ella. La casa era muy grande, vivían muchas personas y el dinero no alcanzaba para poder pagar los gastos de comida para tres nuevos integrantes.
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			Como es costumbre en Cochabamba, los domingos cada cierto tiempo se celebra el día del peatón, donde miles de personas de toda la ciudad y pueblos cercanos salen a caminar y a montar en bicicleta. Queda prohibido el uso de vehículos durante todo el día, todo ello para ayudar y contribuir con el medio ambiente. Todos los ciudadanos esperan con ansias aquel día, y uno de los que más lo espera es Heriberto, como sus amigos lo llaman, que se encuentra al otro lado de la ciudad, en casa de sus padres. Al lado de la cama se puede ver un pequeño estante donde tiene el móvil y una foto de él y su hermana. La alarma comienza a sonar marcando las 7 de la mañana. La habitación, de apenas unos cuantos metros, tiene dos ventanales enormes por donde entra la luz de los primeros rayos de sol. Heriberto es un chico alto, de un metro setenta y cinco, de piel canela y con la barba tupida, aún en la cama sacando fuerzas para levantarse y seguir la rutina de cada mañana: ducharse, preparar el uniforme, desayunar, colegio, casa, tareas, televisión, móvil, cena y a dormir.

			Después de haber sacado fuerzas para salir de la cama, se encuentra listo para darse las duchas que suele darse. Agarra la toalla que tiene colgada detrás de la puerta de su habitación y se dirige al baño que está al lado de su habitación. Entre el sonido del agua sobre su cabeza, se escucha la voz de su mamá:

			—¡Heribeeertooo! ¿Ya estás listo? H sabe que ese grito significa que es hora de salir del baño. Con toda la tranquilidad del mundo, se seca el cuerpo, se lava los dientes, peina su abundante cabellera y su tupida barba y, ya vestido con el uniforme del colegio, baja las escaleras que están en medio de la casa. Estas escaleras tienen unos ventanales que van desde el techo hasta el suelo, iluminando todo el recorrido. Ya listo para desayunar, se sienta en la cocina, que está al lado de las escaleras. Al empujar la puerta, se puede ver la mesa redonda con seis sillas, donde hay cuatro tazas: una con café, dos con té y una con chocolate y leche. También hay pan de leche con queso encima, muy típico de Cochabamba, además de muchos aderezos, queso, jamón, mantequilla y mermelada. En la mesa ya está papá Donato, quien solía despertarse mucho antes que H para darse también una ducha y estar listo para ir a trabajar. Su trabajo se encontraba a una hora y media a las afueras de Cochabamba, donde él era el encargado militar de muchas actividades.

			Una vez que todos han terminado de desayunar, los primeros en salir son Donato y H, ya que son los que deben partir primero: papá por la distancia que debe manejar y H porque tiene actividades en el colegio. Por ello, H consigue muchos folios de la programación de la fiesta de graduación de fin de año, para la cual los alumnos debían recaudar dinero durante todo el curso mediante diversas actividades, con el fin de disminuir el gasto de los padres para la fiesta. Ya preparados, Donato le pide a H que abra las puertas del garaje para poder sacar el coche. Donato sube al coche y lo saca del garaje; afuera, H está listo para subir. Antes, deja su mochila y los panfletos en el coche, ya que la puerta del garaje no se cierra sola y debe volver a entrar a la casa para cerrarla por dentro. Una vez todo listo, se ponen en marcha hacia sus destinos.

			En el colegio, H, junto a sus amigos, todos con el mismo uniforme —pantalón gris, camisa blanca y jersey azul marino con el logo del colegio— y, cómo no, zapatos negros, se encuentran en la esquina del aula. Sentados unos en el banco y otros de pie, discuten cómo poder vender en el tan ansiado día del peatón. Vender unos deliciosos sándwiches de pollo con mayonesa era lo más económico y fácil de hacer. Además, con su refresco, juntar algo de dinero para su fiesta no sería una gran ganancia, pero seguro que aportaría algo.

			Rafael, estudiante de otro instituto al otro lado de la ciudad, al contrario que H, se encuentra triste mirando su pupitre, pensando en qué hacer con los cachorros de Cloe, pues están creciendo muy rápido. Un grupo de amigos que el día del peatón saldrán todos juntos en bicicleta invita a Rafael, pero él niega con la cabeza. Uno de ellos se acerca y le pregunta si está bien.

			Rafael, con la mirada triste y llena de lágrimas, cuenta que tiene tres cachorros, hijos de su perrita, y no sabe qué hacer con ellos, pues era muy común dejarlos abandonados o en bolsas por las calles. El amigo, eufórico, lo anima y le dice:

			—Rafael, pero llega el día del peatón. Ese día mucha gente sale con sus perros y en familia; seguro que alguna familia se enamora de tus perritos y se los lleva.

			No era mala idea. Pero el miedo de Rafael era que esos cachorros cayeran en manos equivocadas y fueran lastimados. Junto a sus amigos, coordinaron salir y llevarlos en una caja, prometiendo que entre todos elegirían a las personas adecuadas.

			Rafael llegó ese día a casa y miró a Cloe. Ella podía olfatear que él estaba triste. No hubo necesidad de palabras; ella acercó su cabeza para que él supiera que estaba preparada. No hubo necesidad de palabras; ella conocía muy bien a su humano y sabía que aquel día estaba muy cerca.

			Esa noche, Cloe, junto a sus cachorros, salió al jardín y juntos miraron las estrellas.

			—¡Miren cómo brilla el cielo hoy! —comenzó Cloe.

			—Sí, mamá —exclamó cada uno.

			—¿Recuerdan el día que nacieron? —preguntó ella.

			—Sí… —respondió la niña con voz muy suave—. En estos días llegará uno que será un gran día para cada uno de ustedes —acentuó Cloe—. Cada uno de ustedes conocerá a un humano que los cuidará para siempre.

			Uno de los cachorros preguntó:

			—Mamá, ¿y si no hago clic con ese humano?

			Cloe lo miró y le dijo:

			—Mi niño, la paciencia será una de las grandes virtudes que deberás tener. En la vida pasarán muchos humanos; algunos tienen la suerte de encontrar a su humano al primer momento, otros tendrán que buscar un poco más, pero recuerden que el amor será su motor cada día.

			La niña, muy triste, se apegó a la pierna de Cloe y, con voz triste, dijo:

			—Mamá, yo no quiero irme, ¿me puedo quedar contigo? Te prometo que no morderé los calcetines de Rafael.

			Cloe, con el corazón apretado y un nudo en la garganta, abrazó con su pata delantera a su niña.

			—Mi vida, no tengas miedo, yo siempre estaré en tu corazón. Cuando me extrañes, mira a las estrellas y la primera estrella fugaz que pase, esa seré yo cuidándote siempre.
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			La mañana del domingo amaneció llena de sol y un cielo celeste. Los pájaros cantaban, y el silencio total ya se podía escuchar; ni un coche, ni una moto, solo la naturaleza.

			Rafael despertó sobre las ocho de la mañana. Había quedado con sus amigos a las once. Desayunó un té con un pan que había quedado de la noche anterior y, caminando muy despacio hacia donde estaba Cloe con sus cachorros, observó cómo Cloe dormía junto a ellos. En la entrada de la habitación había un montón de cajas acumuladas, algunas de ellas listas para venderlas por kilo. Cogió una de las cajas y le dijo:

			—Cloe, ha llegado el momento, debo irme con los cachorros —casi susurrando, miró a Cloe.

			Cloe, con los ojos grandes, lo miró tristemente juntando ambas cejas, cerró los ojos, bajó la cabeza, suspiró, volvió a abrir los ojos, miró a sus cachorros y, con un lametón en la cabeza, los fue despertando uno por uno.

			—Mis niños, es hora de desayunar —les dijo—. Tomen toda la leche que quieran, que su estómago esté muy lleno.

			—Mamá, mamá, buen día.

			—¡Sí, mamá! ¡Sí, mamá! —decían los cachorros mientras buscaban el mejor pezón para tomar la leche caliente de su mamá.

			Rafael, sentado enfrente, les dio su tiempo y espacio. Después de todo, él creía que los animales también tenían sentimientos y que, al igual que una madre que es separada de sus hijos, Cloe sufriría, quizás no de la misma manera, pero sabía el dolor que le iba a producir el llevarse a sus cachorros.

			Después de unos veinte minutos esperando al más gordito y al más glotón a que se saciara con toda la leche, Cloe les dio un beso a cada uno en la cabeza, les dijo que había llegado el momento, debían ser fuertes, y los empujó con el hocico hacia Rafael, indicando que ya estaban listos.

			Las lágrimas corrían por los ojos de Cloe; sabía lo que tenía que hacer, era la ley de los perros, sus cachorros tenían que cumplir su misión. Otro beso en la frente despidió a cada cachorro. Los cachorros lloraban porque ya no iban a sentir el calor de su mamá. Los tres se pusieron de pie sobre la caja y, desde la puerta de la calle, con los ojos llenos de lágrimas, gritaban:

			—¡Mamá, mamá!

			—Los amo mucho, recuerden a la estrella fugaz —fue lo último que pudo decirles a sus cachorros.

			Después de unas horas de caminata y mucho movimiento, comenzaron a experimentar y a olfatear muchos olores. Aun con la pena en el corazón, pero eufóricos por los nuevos olores, iban comentando cada uno:

			—Oh, huele a salchichas.

			Otro olfateaba a un chico lleno de hormonas, y la niña decía:

			—Yo olfateo amor.

			Sus hermanos se reían y decían que eso era muy pronto.

			Al otro lado de la ciudad estaba H, preparando sus sándwiches y su mochila, además de alguien especial, Inara, una cachorra Golden de apenas unos meses, que estaba loca por salir y conocer el mundo.
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			Inara, muy emocionada, gritaba:

			—¡Venga, papá, vamos, que quiero salir!

			Corría y daba vueltas por toda la casa, olfateando los sándwiches que H llevaba en su mochila. H la cogió de la correa y juntos salieron por la puerta, camino a su nueva aventura. Les esperaba una larga caminata de aproximadamente seis kilómetros hasta la ciudad, pero para Inara eso no sería nada. Estaba tan eufórica, mirando todo a su alrededor. Era su primer Día del Peatón.

			—¡Oh, mira, papá! —decía Inara—, un perro labrador.

			Al otro lado, bicicletas y miles de puestos de comida. Inara miró al cielo y dijo:

			—Estoy en la gloria.

			Después de una larga caminata, H se encontró con su grupo de amigos. Mientras caminaban por las calles de la ciudad junto a Inara, lograron vender uno tras otro sus sándwiches.

			—¡Pavita, pavita! —era el nombre de aquel sándwich que ofrecían a las personas.

			La gente caminaba en multitud: niños con sus bicicletas, puestos de comida a cada paso, carros de bomberos con su manguera de agua, mojando a la multitud.

			En una de las calles de la ciudad, entre la multitud, se podía observar a un grupo de muchachos, cada uno con un perrito en brazos: uno marrón claro, uno marrón oscuro y otro blanco. Eran Rafael y sus amigos, tratando de buscar un lugar donde asentarse para ofrecer a sus perritos en adopción, con un cartel blanco con letras grandes que decía: «Adoptar llena más el corazón, adóptame y te daré mucho amor».

			Después de caminar por las calles del Prado, una calle larga y una de las principales de la ciudad, llena de árboles altos con edificios a los lados, encontraron un árbol con sombra. Colgaron el letrero y en la caja que Rafael había llevado, volvieron a dejar a cada uno de los perritos.

			Las personas se asomaban al ver tan tiernos perritos con los ojos grandes y expresivos, tan pequeños que cabían en la palma de las manos de las personas.

			El primero en irse fue el hermano mayor, el primero en nacer. Muy emocionado y feliz, se despedía de sus hermanos.

			—Huelo el amor, huelo el amor, chicos, hice clic con mi humano —se escuchaban sus palabras mientras se alejaba en brazos de un niño de aproximadamente diez años.

			Con los ojos llenos de brillo, los hermanos veían partir a su hermano. El segundo en irse fue el segundo machito.

			—¿Cómo te sientes? —preguntaba su hermanita cuando vio cómo una señora lo alzó en sus manos.

			—No siento nada —con la cabeza inclinada, se alejaba de su hermana en manos de aquella señora.

			Las horas pasaban y pasaban, y la gente se asomaba, pero al ver que la última que quedaba era una hembra, se alejaban. Rafael, ya con hambre, decidió ir caminando con sus amigos. En el camino, observó a un grupo de chicos vendiendo sándwiches. Uno de ellos acariciaba y mimaba a su perrita de apenas unos meses, una golden con un rozón rosa en la frente. Algo tocó el corazón de Rafael y se acercó a comprar esos sándwiches sin pensarlo dos veces. Dejó en la mochila de aquel chico a la última de los hermanos.

			En complicidad con los amigos, salieron corriendo deprisa, mientras Rafael miraba la mochila de aquel chico, temiendo que la perrita se fuera a salir y se quedara abandonada en la calle.

			No pasaron ni dos minutos cuando el dueño de la mochila se apresuró a cogerla. Grande fue su sorpresa cuando, entre la oscuridad de la mochila negra, se podían ver dos ojos brillantes con una mirada tierna, un pelaje marrón oscuro como el color de una pepa de melocotón. ¡H dio un grito del susto!

			—¡Ay, qué susto!

			Rápido miró a los lados pensando que alguien estaba buscando a esa cachorra. Todos caminaban indiferentes, parecía que nadie buscaba a su perrita. Él no sabía quién había dejado a esa niña en su mochila.

			La perrita pronto sintió el calor de aquel joven, sintió mucha felicidad en su corazón. Pensó: «¿Ese será el olor al amor?». Muy emocionada, se asomó Inara, pues la mochila era de H.

			—¿Hola, hola, cómo te llamabas? —preguntó.

			—No tengo nombre —respondió con una voz tierna y dulce.

			—¿Y dónde está tu humano?

			—No lo sé, mamá me dijo que pronto lo encontraría.

			—El mío es él —fue y lamió la pierna de H—. Él es mi clic, es un chico súper divertido, me da de comer todo el día, me mima y me hace unas duchas largas con masajes. ¿Quieres ser de nuestro grupo? —toda emocionada preguntó Inara.

			—Si puedo… —dijo en voz baja, mientras H mostraba a sus amigos a la cachorra que habían dejado en su mochila.

			Se quedó enamorado, era una perrita muy tierna que cabía en la palma de su mano. Se podía ver cómo la niña movía su colita pequeña, unas orejitas pequeñas. Sus amigos, todos emocionados, decían:

			—Va a ser grande, va a ser la compañera de Inara.

			Entre la alegría y la emoción, las horas pasaron. H había terminado de vender todo, se dispuso a pasear con sus amigos, compró un poco de agua fresca y un poco de comida para sus dos nuevas amigas. Se sentaron en un parque e Inara, muy activa como siempre, comenzó a correr y correr. H miró a los ojos a la niña y le dijo:

			—Te llamarás Ati.

			Ati, ahora llamada así, muy emocionada, pensó: «Ya tengo nombre, ya tengo un humano a quien cuidar».

			Se acopló a Inara, que perseguía unas palomas, y entre las dos corrieron por todo el jardín. La gente que pasaba apreciaba a ese dúo.

			—¡Oh, mamá, mira esos perritos! —comentaban los niños.

			Ambas desprendían una energía insaciable, además de ser muy bonitas.

			Cansadas y jadeando después de todo lo que habían jugado, se tumbó Inara en las piernas de su papá.

			—Ven, no tengas miedo —señaló a Ati, la que miraba sentada a unos metros de ellos—. ¿Entonces puedo acurrucarme con tu humano?

			Inara, con una sonrisa, respondió:

			—Claro, ahora es de los dos, él te dará tanto amor como me lo da a mí, no tengas miedo —enfatizó.

			Juntas se tumbaron junto a H mientras descansaban.
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			Las horas habían pasado tan rápidamente. Después de una siesta, la noche había llegado a aquel día tan emocionante.

			H cogió en brazos a Ati, cogió la correa de Inara y fueron caminando hasta llegar a la esquina de la plaza, donde su papá lo estaba esperando junto a su mamá para llevarlo a casa. El Día del Peatón había terminado y ya era permitido que los coches transitaran por las calles.

			Muy emocionado, subió al coche y comentó con una sonrisa de oreja a oreja. Se puso a contar todo lo que había sucedido, presentó a Ati. El primero en cogerla fue el papá.

			—Ay, qué pequeñita —comentó—, mira sus ojitos tan grandes, cómo brillan, qué marroncita —entre risas, entre sus brazos, la acercó a su corazón y sintió cómo se recargaba de mucho amor.

			Ati, muy emocionada, lamía las manos de papá Donato. «Uy, qué señor tan raro», pensaba ella, «huele muy diferente, creo que está roto, debo darle muuuuchooo amor», mientras Ati lamía sus manos e intentaba darle lametazos en el rostro.

			La mamá, Elizabeth, no era muy amante de los animales, pero ella quería que sus hijos amaran y respetaran a los animales. Es por eso que desde niños ella siempre les inculcó el amor por los animales. Es así que el primer perrito lo trajo ella a casa, tan pequeño que cabía en la agenda de notas de mamá Eli que tenía, donde apuntaba todas las cosas que tenía que hacer, ya que mamá Eli no tenía mucho tiempo. Aparte de ser mamá, era abogada, comerciante, cocinera, esposa, hija y amiga. Creo que ella no era que no amaba a los animales, lo que pasaba era que ella no tenía tiempo para dar ese amor, que lo tenía ahí guardado. Miraba desde el asiento de atrás del coche junto a H a Ati por tan bello ser, nunca habían visto a un animalito tan pequeño y sobre todo tan marrón que se perdía en la oscuridad y solo podías ver el brillo de sus ojos.

			Ya en manos de mamá, la cogió en brazos como si fuera un bebé y comenzó a acariciarle la cabecita.

			—Qué linda eres —le decía—. Uy, Elisa va a estar feliz cuando la vea —comentaba mientras que con sus pequeñas manos acariciaba a Ati.

			Donato puso en marcha el coche y se dirigían a recoger a Elisa, una joven de 22 años que se encontraba en su cuarto año de medicina, de tamaño mediano, cabello marrón, con los ojos grandes y verdes, además de unas pestañas enormes, de color de piel canela, siempre con una sonrisa. Atí se sentía tan feliz; sacaba la lengua y tenía una sonrisa enorme, con los ojos brillosos llenos de ilusión y amor.

			«¿Adónde iremos?», se preguntaba toda curiosa. «¿Cómo será mi nuevo hogar? ¿Estará bien mi mamá?». Se hacía todas esas preguntas mientras miraba por la ventana y veía a miles de personas caminando por las calles.

			Después de conducir durante unos cinco minutos, papá Donato estacionó el coche en las afueras del centro comercial Cine Center, donde estaba Elisa parada en la esquina, mirando pasar los coches en busca del de su papá. A lo lejos, en el atasco de coches, vio el coche parado en la fila para avanzar en todo el atasco. Elisa levantó la mano para hacer señales de que los había visto. Donato la llamó con las manos para que fuera caminando. Se acercó rápidamente para intentar subir al coche y escapar por un atajo de aquel atasco.

			—Entra, hija, aquí adelante —indicó papá Donato.

			Muy feliz, subió al coche y saludó a todos:

			—Hola, hola, chicos, ¿cómo están? —indicó mientras su papá ponía en marcha el coche.

			—¿Cómo te fue? —preguntó la mamá.

			—Bien, ma, no caminé mucho —dijo—. Me quedé en un restaurante con mis amigos en la calle del Prado —comentaba ella, contando todo lo que había hecho durante el día.

			Ya en mitad del camino, mientras todos comentaban su día, Elisa sintió unas manos por su hombro izquierdo.

			—Mira, Elisa —escuchó la voz de su hermano.

			Mientras ella giraba hacia su hombro izquierdo, pudo ver a Atí. Los ojos se le abrieron como dos flores en plena primavera.

			—¡Oh, Dios mío! ¿Quién es esta bebé? —preguntó.

			—¡Oww, qué linda! Hola, bebé, ¿cómo estás? —Comenzó a hablar con Atí mientras la acurrucaba en sus manos y le acariciaba.

			Mientras que Atí, al igual que Elisa, abrió los ojos muy emocionada mientras la levantaba en el aire para pasarla al asiento de adelante. «¿Qué le pasa a mi corazón? ¿Por qué está latiendo tan rápido?», se preguntaba.

			Cuando sus ojos se miraron unos a los otros con los de Elisa, ambas sintieron una conexión. Algo había entrado en cada una de ellas que producía mucho amor en su interior. Atí lo tenía claro: había encontrado a su clic, era ella su humana elegida, pensaba mientras movía su colita constantemente.

			—Qué lindo su color —enfatizó Elisa—, parece una pepita de melocotón —dijo con una carcajada y todos rieron y la miraron.

			—Es verdad —dijeron todos—. ¿Cómo no la pude ver? —se preguntó. La oscuridad del coche había camuflado el color de Atí.

			—¿Hola, Pepita, cómo estás, bebé? —le decía Elisa a Atí—. Que se llame Pepita —decía Elisa, mientras que H decía—: No, se llama Atí.

			—No, Atí no le pega, mejor Pepa, sí Pepa —decían todos, mientras que H no apoyaba y para él siempre sería su Atí en el corazón.
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			Después de unas cuantas horas en el coche y todos muy felices por la nueva integrante de la familia, incluida Atí, que iba oliendo uno a uno y pensando cómo iba a repartir todo su amor a toda esa familia, llegaron a casa.

			H se bajó a abrir la puerta de casa. «¡Dios mío, pero qué es este palacio!», pensaba Pepa, nuevo nombre que le había puesto su nueva mamá. Por las ventanas del coche se podía ver cómo había un jardín enorme al fondo de la casa y en la parte delantera un mini jardín y en medio una casota enorme de tres plantas con la fachada pintada de color marrón.

			—¡Waoo, qué lindo! —decía Pepa mientras intentaba ponerse a dos patitas para mirar por la ventana—. A ver, yo te acerco —le decía Elisa mientras la acercaba a la ventana.

			—Te va a gustar un montón —gritaba Inara desde la parte trasera del coche—. Tenemos toooodo ese jardín para las dos solitas, mi papá nos dará muuucha comida, eso sí, no entres a la cocina, a mamá Elizabeth no le gusta que estemos dentro —iba recomendando Inara mientras H le abría la puerta trasera del coche.

			Ya con el coche estacionado en el garaje, Elisa abrió la puerta y dejó en el suelo a Pepa.

			—Ven, Pepita, vamos —le dijo mirándola. Pepa, con un poco de miedo, iba caminando hacia la puerta de la entrada de la casa.

			—Ven, ven —le decían H y Elisa, mientras papá Donato iba en busca de comida—. ¿Debe tener hambre la pobre? ¿Cuántos meses tendrá? —se preguntaba.

			—No sé, debe ser bebé —decía H—. No pasa de los dos meses.

			Papá Donato cogió un plato pequeño y lo llenó de leche.

			—Ven, Pepita, come —le decía, mientras Pepa entraba por el pasillo de la casa que tenía unas paredes súper altas y muchas puertas. De frente estaba la puerta de la cocina, la cual estaba abierta para que ella pudiera entrar. Entró en la cocina y se puso a tomar la leche.

			—Mmm, qué rico esto —decía muy feliz mientras movía su colita. Tomó uno, dos, tres y cuatro platos de leche.

			—Sí que estaba de hambre la pobre —reía papá Donato mientras todos miraban sentados desde la silla de la mesa de la cocina.

			Sentados todos en la cocina, mientras tomaban té como merienda-cena, con los ricos sándwiches de jamón y queso que había hecho Elizabeth, y ya todos agotados por el día agotador, llegaba la hora de dormir. Elisa, muy silenciosamente, cogió a Pepa y se la llevó a su habitación para que durmiera con ella esa noche. «Pobrecita, seguro llora». Elisa ya había tenido experiencia cuidando otros animales. Años atrás había muerto uno de sus perritos que era tanto de ella como de H, llamado Bombón, al cual habían cuidado y mimado con tanto amor desde el día que llegó. Ese día que llego, lloró mucho mucho, y por esa experiencia decidieron siempre dormir con los bebés los primeros días, bebés animales, claro.

			La subió a su habitación. Junto a ella llevaba unos periódicos viejos. La dejó en el suelo de la habitación y mirándola a los ojos le dijo:

			—Pepita, esto es para que hagas pis.

			Pepa estaba tan distraída mirando todo lo que había en esa habitación. Después de acomodar los periódicos en el suelo, Elisa cogió unas mantas suaves y las dobló en el suelo donde acomodó a Pepa.

			—Aquí vas a dormir, no vas a llorar, ¿vamos a dormir en la misma habitación ya, Pepita?

			Mientras transcurría la noche, Pepa se quedaba dormida, pero por momentos lloraba soñando con su mamá y sus hermanos. Sollozos que despertaron a Elisa.

			—Ven, no llores —la cogió entre sus manos, la tumbó en la cama y se giró de costado derecho mientras acostaba a Pepa cerca de su estómago—. No llores —le decía mientras acariciaba su cabecita.

			«Uy, pero qué bien se está aquí», pensaba Pepa, «qué calorcito más rico en un conjunto de amor y calor».

			No tardaron mucho en dormirse ambas, compartiendo su calor. Mientras la noche pasaba, cada una se movía, pero quien más daba un recorrido por toda la cama era Pepa, inquieta por su nuevo hogar. Aparecía en la cabeza de Elisa, en los pies, al borde de la cama.

			Al llegar la mañana, Elisa despertó y no encontró a Pepa en la cama. Buscó por fuera de las mantas.

			—¡Pepa! —exclamó, mientras sentía que algo se movía desde muy debajo de las mantas. Levantó la sábana y vio cómo esa pequeña niña marrón con sus ojitos iba subiendo desde los pies.

			Con un lametón en la cara, ambas despertaron del todo. Pepa bajó en brazos de su mamá ya que tenía las patitas pequeñas y aún era muy pequeña para poder bajar las gradas de aquella casa tan grande.
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